¡El Resucitado sale al encuentro…! 
Motivación

La resurrección de Jesús es un aliento de vida que trans​forma la realidad humana y la conduce hacia metas más altas, hacia ilusiones más gozosas, hacia empresas más arriesgadas. La resurrección de Jesús abre un camino nue​vo e invita al hombre a deshacerse de todo lo que le apri​siona y le ata, lo que no le deja ser libre... para emprender un vuelo ágil y limpio.

Palabra de Dios (Jn. 20, 11-18) 

María se quedó junto al sepulcro, llorando. Sin dejar de llorar, se asomó al sepulcro y vio a dos ángeles con vesti​duras blancas. Ellos le dijeron: “Mujer, ¿por qué llo​ras?”. Contestó: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto”. Al decir esto, se volvió hacia atrás y vio a Jesús allí de pie, pero no sabía que era Jesús.  Jesús le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién bus​cas?” Ella, creyendo que era el hortelano, le dijo: “Señor, si te lo has llevado tú, dime dónde lo has puesto, y yo iré a recogerlo”. Jesús le dijo: “¡María!” Ella se vol​vió y exclamó en hebreo: “¡Maestro!” Jesús le dijo: “Suéltame, que aún no he subido al Padre; anda y di a mis hermanos que me voy con mi Padre y vuestro Padre, con mi Dios y vuestro Dios”.  María Magdalena fue a decir a los discípulos que había visto al Señor y a anunciarles lo que Él le había dicho.

Reflexión  
Otro encuentro de María Magdalena con Cristo. La mujer que fue perdonada, aquella a quien el encuentro con Jesús transformó ya no es capaz de vivir sin Él. Llora por la ausencia de su Señor. Nadie ni nada le llena el corazón…sin embargo, un nuevo encuentro que llena a María de gozo porque aquel a quien ama está vivo. Y ese gozo no puede guardarlo para sí, inmediatamente parte al encuentro de los discípulos para anunciarles la gran noticia. ¿En qué medida supone para nosotros hoy, una gran noticia el anuncio de la resurrección de Cristo?
*Momento de oración personal 
Oración (a dos coros)  

1. Cristo resucitado, muéstranos tus llagas, que curen nuestras dudas 
y enciendan nuestras almas.


2. Dinos, tú Magdalena, 
¿qué pasó en la mañana,
cómo le conociste, hortelano del alma?


1. Él pronunció mi nombre; quitó mis ataduras, todo resplandecía, hecho de amor y esperanza.  


2. Testigos de presencia, testigos de esperanza, ¿cómo le conocemos en nuestra vida diaria?


1. Mirar con ojos limpios, amor en la mirada,  deseos de encontrarlo en figura encarnada.  


2. Abre el corazón al que a tu puerta llama,y escucharás tu nombre, signo, presencia y gracia.

